
DIA 3º DE LA NOVENA 
 
 
     Dios elige en momentos difíciles de la vida de la Iglesia el hombre o la 
mujer providencial.  En el siglo trece tenemos que se están desarrollando 
diversos grupos heréticos que al negar la fe verdadera ocasionan estragos 
terribles al pueblo fiel. 
 
     Por lo mismo en España nace Santo Domingo de Guzmán, infatigable 
predicador y fundador de los Dominicos. 
 
     Predicando en el sur y mediodía Francés contra los herejes albigenses, 
en la ciudad de Fangaux, va a tener una visión de la Virgen que le va a 
poner en sus manos el Rosario y le va a decir la manera de rezarlo: 1 Padre 
Nuestro, Diez Avemarías, un Gloria al Padre... y la meditación de los 
principales Misterios de la vida de Jesucristo a los que ha sido asociada de 
un modo especial y singular la Virgen María. 
 
     La Virgen le anima para que lo enseñe al pueblo sencillo, que como 
corderos se encuentras en medio de lobos.  La invocación con las 
principales oraciones de la fe cristiana y la meditación en la vida del Señor 
y de la Virgen, liberarán al pueblo de todos los peligros para su fe y 
producirán grandes frutos de vida espiritual. 
 
     El Rosario es la oración predilecta de la Virgen, como vamos a ver en 
los días sucesivos en las grandes apariciones Marianas de Fátima y de 
Lourdes la Virgen insiste en que se rece todos los días el Rosario para 
conseguir el fin de la guerra y la paz en el mundo. 
 
     Los Santos lo han recomendado encarecidamente. 
 
     Los Papas lo han alabado con escritos y Encíclicas dedicadas al Rosario, 
León XIII se le llamó el Papa del Rosario, Juan Pablo II nos dice que es su 
oración predilecta y que todos los días reza las 3 partes del Rosario. 
 
     El rosario es una oración meditativa, contemplativa, reflexiva y vocal...  
Tiene todas las características y elementos de la verdadera oración. 
 
     El Rosario es una realidad de lo que es nuestra vida: gozos y dolores que 
con la luz de Jesús y de María nos llevan a la Gloria. 
 
     En el siglo XV la Virgen dio una serie de promesas al Dominico Beato 
Alano de la Rupe que se resumen en las siguientes: 



 
- Quien me sirviera rezando mi Rosario, recibirá cualquier gracia 

que me pida. 
- Prometo mi especialísima protección y grandes beneficios a los 

que devotamente rezaren mi Rosario. 
 

- El Rosario será un escudo fortísimo contra el Infierno. 
 

- El Rosario hará germinar las virtudes. 
 

- El alma que se me encomiende por el Rosario, no perecerá. 
 

- El que con devoción rezare mi Rosario, no se verá oprimido por 
la desgracia, ni morirá por muerte desgraciada. 

 
- Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán sin los auxilios 

de la Iglesia. 
 

- Yo libro muy pronto del purgatorio a las almas devotas del 
rosario. 

 
- Los hijos verdaderos de mi Rosario gozarán en el Cielo de una 

gloria singular. 
 

- Todo cuanto se pidiere por medio del Rosario se alcanzará 
prontamente. 

 
- Socorreré en todas sus necesidades a los que propagan mi 

Rosario. 
 

- La Devoción del Santo Rosario es una señal de predestinación a 
la gloria. 

 
 
     Propósito para este día:  Valorar la oración del Rosario, agradar a la 
Virgen siguiendo su deseo de rezarlo todos los días.  Llevar siempre 
encima el Rosario que junto con el Escapulario son las armas espirituales 
de la Virgen para vencer al Demonio, Mundo y Carne, enemigos del alma. 
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